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Es prcjiedad de su amor ^ quien perseguirá ante la ley^ 
al que lo reimpriina sin sa pefmiso* 
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A tí Constitución (1)! Dddad kermosa, 
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^que emancipas las'j^iiéblbs^^ l^aces^mpirdér ^1 
polYo á súB tiranos! A tí so|a.. consskffPQ^^^ tos 
últiittfis acentos del*NiuneB que tfe adoml-m 
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una fatalidad inconcebible, ñor cuarta Teií te 
abandonar el soelo de la Iberias no 



. > ' - . 



^ X / xV 



seré yo f lo jnro^ el que ^^ 8p);)rA^ÍTa ip^ solo 
instante I 
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(i) V» del A.-^Entiéndase que la invocada no es la mezquina de 1837, 
lino otra mas amplia, mas pura , mas bella j acabada, que, cual oteo F&« 
Aix, renacerá de sus ceaiMs« 
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'¿bt^o ile imitar el qáe escrünoM ¿¿tíbre QuM* 

topa sobre los Fteye^ de loM^aga de Austria. Necedad seria^- 

^P^s^iáai^'^y^ué^Tño' ^ ^fya£: t¡m^ "^vS tó ití^ 

^^uma hasta la de aquel i^cíunüar/tble literato. Asi pues^ 

pudo mouerme á renoi^ar la memoria de maestros Reyes^ 

2urla o deprimirla , por la exactitud de sus rdatos. Un 

en su tiempo semejante poema ; pero gradas a la ConstOw- 

-w van^ -úsmtitfMnte^ ' otro i^ Numen coñorie Aus ^esjuei^ 

^ I * í • 
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en torno 4i^'téft'1^áiicMiW rétnáb», 
y el rancio ^stlyo.lfltt angmJiAé^Wiitfiíiyis' '-^ ' 
evocar paróefla';-é'b» ^s^tiÉoeifis' i- i * * ^ 4 
de Impera' aépi^ráfrv ^rt^^y^fiohf * ^ 

lléneme a^f«me(ln dÍ3 (od«M>dtiaroa9J'' ^ ' 
Aili, dbfíde'él fíoáerd^' lii» «droi^á 
cesó de esclavizar la estirpe humana, 
do la t»rlHiími^ ^át^pñrtídépfdestá,' I ; '' 
$u sed!éte*^ué]H$é y ^de dem^^o^ ^Ireíátt V /'' 
los qae entre si'Vendferijdó \^s iféAón^i ' ' 
á nn SolieraBé'«R9tú^id& legaran / > ' " 
inmensóáf 'áér€<s ^tíe^náfeiérán liferes. ' * * 
Los que ef género' 'humano^ ett láístiátálft^ 
proyedftW obelar...'' tóiqutrámbieieíidá/ ' 
por miles de guarfoiilos «imalgainlHl, — ■ - - 
en sus meB^üad^ éáí^eiliodf dé gloria ' ■-' ' 
las vidafi^^^'éin piedad..; tos qOé dtegrá&ta: 
al hombre en su vivir... los que en ^u día 
á la wáéériiliSftea tumbát escel^os^feíit,' ^ ' ^ 
y aun alli k''}gu»idad Us ófeMíénÉy' 
donde al coflíhifi destino^ Do^tíSh&ttÉá. 
Él los Tronos derroeá'y'los impeiritiái ^ - 
losReye^y'loi sfibiWosabaiica^ ^ 

en él sin odió y fíátásiempi^é unidos, " • - 
el Ver<fcjlf6^- la» Victiinás desbansan » 
si bien por su virtud celebréis éstas , 
harto célebre aquél por siis venganzas» 
que tambféb' el del H!i> inmortaliza, * y 

no tan solo la gloria y las házáfi^s. 

Ideando tuil^Mirlós Regios Manes y ^ 

no al mezquino placer de la vengapza 
oon oprobio cedi; que uñ pecho nbtdé» 
mas aHá del sepuílcro no llevara , 
impotente rencor... postuma i;¡ge 
la paz sobre los muertos acatada ^ 
y es cual boníbre sacrilego mirado^. 
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al que «leve sua Upidas arranca « 
para ioauUar la^ miaeras oentsaa 
ea los helados aenoa olvidada$« 
Empero aolo allí , terrible y; justa , 
laüei^t* «wi4i»d w i^nie es^l^ya* 
que ea el aug« 4e eiím§VA, giiaudeanj 
no fuedAdoiio^tReyes escHQluidac^ .. ^) r 
Y eo su justo vaIdit. idli aeestiq^Ai), 
las yirtud<».yvvÍQÍps<4e \m JVffi^iiix»^, 
' dó la infame, lisonja y los apUviSos^i .., \i 
no anadea piosp ^1 poLrp.en 1^ tK^la?i9^^ ; <> 

• Ni me pudo anredrar^ visión hfHWoda , ^ 
de sanguiMrio Rey.*, con frente bielada.^ > i- > 
tal ve;^ m.j4 reointo pa^vorqao, ,, , . ¿ 

movió asustado vacilante plai^ta.« : . t^ 

servil adulfidor..,. que el. lioiDcbre übi^ » : r: i 
^ Si^i^ }^ umbral^ donde gravai;i 
los nogilu'/Bs de los Déspotas que ip juptqs , . , : 
au bélica JN^acion tiranizaran 3 . ^o ! 

recooooe el desprecio que merecen « .,^ 

los qw-e lu^r de Ck)lo$9^M er^n nadiil, , . ,>.[ 

Cundipt^ lÍQcltie: soledad y, soinbxaa», ; . 
las magD|Qpa§il^rnas circumbaún ,. * . , v^ 
ainiestrof gr.upof de ominosas aves , ,3 

al edifipjg ;)óbreg<;i ae ^ana^an:^ ; \ 

con présago quejido eji n)tif|tip bubo » 1 > ,í 
sobre la^']fér reas. qruce^ 30. eacarama> , , , 

y en la cim^ del T<^*mplo augura agía « 
la temible corneja centenaria. 
Es la hgra fatal.de los ensueños > 

^ que á los mortales tirnidi)sie$paQtjaA.t . 

' y la superstición abuUa y cr^ , ,' ., 
merced á luengos siglos de ignorancia, 
Pesciendea d^ las búmedas ratones , 
figuras ^1^, su curso agigantadas» : 
que la 4^|érta atmósfera poblax^do , 
le dan otra imponeacia ea suvagaocia 

En dórica coTumaa guarnecida., 
de mirtos ; agppcastos » f uaeraria^ ,, 
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apoyar unn mano de^oarnada^ ; -> 

El rostro opa^Q; mfiálew> y ^nwe, 

que un gflpo cabiloao reireUba y 

en actitud medi^bunfU^.y trUt^y^ ; 

severa y peaetr^i^^ 1^ airada» 

AlzócoD piW^la:Oi^)lp»9^|r0ii|e,^. ; •<{ n 

entre cuya% arrugas aeu«2^n,; ,..■,.* 

el pálido temor y loa afanes , 

Zue turban l^|piia|#|ici^ djQ unt MtKMUí^, r. 
lontinuos torcedor^ d^l qJU4 j^mpera , 
aus rápidos momentos apiparan i, 
muriendo V>C( tls^n^s sii^ <}ue gooen, 
ideas de fortuna eii su prívafiza. 
Quizá un meláncoUga apalÁiQ^ > - : • ít . . 
debiérase á .m9$i ^erra^^n i^ue agotudbi , - K 
su astucia y su vigor mi^orod.aépsí^ . .. i.^ 

forzóle á ser, injuslQ: con aü raza« 
Si bien .de la^ Naeíoipi acocde el voto , 

tan bárbaí^. decreto. (1.) revocara « . 
quedar Coronas y quií^Jt Ciotonaa, 
atañe solo.^ la. Nación ^n masa, . . r 

no al ínttiruao francés mal bumoFado ^ 
que su raza fundó y mengua dQ E^iiAaw! 
. ¡1 del prunor BorboQ Ja vil reliquia»* 
un resto df soberbia aparentaba I . - . 
pero en la.d^nudez de les sepulcros, a. .t .: :* 

el org^Uo. se. vé.Qon^iri^a amarga, .:...«. jl 

como en el frenesí de una. demencia, 
se compadece la pasión que manda* 
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Movióse q1 pavimenió y retemblando 
las tumbas de. jas testan coronadas , •. f : 
alzóse el prii^^énitO:li>£^Ge (2). .^ 
Le v!, le ocN^empU^p. au( enjuta cafa 
rindióm^á oompasicia y: nn eeo tenue;» 
que resoniiA4p en la s(H>i|al eBiannia , 
se repetía en los profundos nichos 
de las antiguas bóvedas, al alma * 

emblema fué de ^riimátura muerte. 

^x) La ley sálica. 

ftt) Iittis I y débU y-fafermlfo»» ao.llogg^ á r^nar. u» u^Q» 1734* 
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Cual victufiá'iimMII^qiléliiiáfáittí^ -^' ' »í' ^^ 
el sacríficador altíVé ^ii'^ ' •*<« » "í* n /o p. 
de cien poiil|iéMé iúmtéifdmááí'%' < ':>*•« i I 



que con furor mtf réMtá f éttMügHéMt^ 



r üM* 



tremendo golpe de' íslé^rwámkti ' ^^ *' '^> ''^ 



.•JV*)í, 



así tendiera los ii&éiéH«á pááM^i 

débil hechura d^l^u^^'ftfftflp hMN$háv" ^^^^^ 
con turbios ojo^tito^^métíl^l* )f dt^M^i;' - ' 









Mas s¿M^«ll íks^ géftÜaft-iréííytáMs^^ 
infinidad ,d«itt¿«áñ0ft|lblidéeé, '>'<'< ^< 
percíbese á lo le}eé eüál d$VM;iMI^ 
funerales an«i9fdlatl f étt IfiíS >fidi-fbéf 

de diversos colotlM'l'^fiéfaAM) ' ^ ' "^ ' '* '^^^'^ 
el lúgubre recintoTénUiteciM; '• * ' ''» ' * í.^ 
Dos hoHilhñls vfefl«i|abl«s'éí§ t¿M«(iA»' ' * >'' i> 
El primero Ik^rátidé M^kldtella^i 
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neutral sosttfV^ie) {%bélb0 Ibeñ^y / - -'T 

que respetaron Jh^tlAéltá jr F^ttbift/**' ^ • ^ '^ 
Abri¿ ei comvm ü liis ^¿éíéíiM ttOlIVi''^ ' <i 

cuyas bawdkyús ttiémbtattéé sei^^i^ ' ^ ^ ''^ "i' 
víeronse<i!frtyféá*seniK>é^flértds^tiiryOfe i '¿i 
Principe manijo, elttlllí6tl*c« biMÍa1l2ft\' * >' '*>' 
Borbon ea e( sbb^r^ ^ ^síií^ Ittllii^, ^^ ' ' "^''^^^^ 
sin mente ó g0iáú^a^Mbinm^kfáfiiÍT. > '' 
empero recto, wmjfe#Í¥6;4éá^^.J,' <' * ' <' > 

A la Iberia el segundo desde Italia (2), 
la ambieidií' trestwóx q» m ^tíd Miitb/ ' 
sin poder estéiiíJéi»ift<$oMb»«Mi^'<-' . .f ...< :^ ^ 
y por reconquiíítát ib'íAkl^rtídífts^ ^^ '>^'"''' 
sembró la !(l«í^i^(¿ibliMto*s&^áééíMá^ ^^1 
Poco debe9';oh PétHli! i 9M<«sMmI¥M^ '• <^ '>t 
como Rey JkdAiMv., ¿|*«> «jbljt'íPíÉrtiíf o -. i swp 
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(,) Fernando VI, ^^l^ó^ja^lggj^^^^^ 



eolia por la muerte 

.(2) Carlos nif que reinaba allí, gracias á la Reina su nuidre^ m^S^ # 
talentos, ,, ' '' i . r 

(3) AMdiMb i la ^)»étficH)h'sd)frelGRH!aifte>y jKl^él^^. « • -^ 
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a m heroica prudenda ta reposo « 

ep medio Se las hórridas J^orráacas» 

que el bando ¡esuidco oponía , 

al trépido bajel de nuestra infancia (1)« 

Y los sabios Ministros con que supo, 

en unión dirigir y hoy le afianzan 

perenne ,|;ra(itud á sus cenizas. 

Que un Rey en quien Ia$ artes confiaban f 

haciendo ñorecér la agricultura « 

' las ciencias animando descuidada» 
un Rey restaurador de tantos pueblos 9 
un Rey eternizado en obras tantas, 
que al síglo^sb escedió y al fanatismo, 

. espulsando el error.,, digna alabanza, 
honor y gloria sin cesar merece; 
sean pues » sus reliquias veneradas , 
y un catafalco su memoria obtenga , 
en el hermoso Tepiplo de la Fama, 

f * ^ * . • 

Franquéase de pronto enorme puerta , ^ 
eon solemne estridor desencajada y . 

y prolongado el tembloroso ruido , 

5[ue entrambas hojas rechinando arrancan , 
unebre carro en el lintel parece.,. 
Una lámpara ardía solitaria , 
que de techumbre lóbrega pendiendo , 
el horror de las tumbas redoblaba. 
Movíanse en las húmedas paredes , 
de amarillentas luces salpicadas, 
prodigiosa facción de aparecidos, 
^espectros mil de gigantesca talla , 
rostros horribles , lúridas visiones, 
cadáveres sangrientos y fantasmas, * 
Que en circuios pretensos , ya crecían , 
6 ya disminuyéndose giraban , 
de nuevo renaciendo y ambulando ,, 
cual tétricas ficciones de la magia, 
No de otro modo que en el hondo espacio» 
la densa nube fulgurantes rasgan , 
Ígneos colores que amagando brillan 

{ I ) PtincipiM de ilDitradon. ^ 
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pálidos foegos que brillando amagan. 
No de otro mooo que en desierto asilo , 
lúgubre huesa descollante pasma , 
dó se perciben misteriosos ecos > 
dó se improvisan fugitivas llamas. 

Entonces rebramando en lentas voces, 
elevase mortal sobre sus plantas , 
el último Felipe con enojo : 
¡paráronse las sombras aterradas! 
aCárlos Cuarto infeliz, Luisa azarosa, 
impúdica muger, R^ina insensata, 
de torpes adulterios, de lascivia, 
de abominables crimeneí* manchada , 
salid del fondo de lá hueca rumba , 
llegad y responded..!» Dijo... y en alas 
de gélido vapor , cundiera el eco. 

^ • * 

Los ámbitos recónditos chocaran , 
y el férvido alharido y los clamores / 
de una legión de muéitos embargaba 
con indecible asombro mis poiencias. 
Pronuncíense mil gritos en lá playa , 
á vista del bajel que hunden las olas, 
y entre espantosos ímpetus naufraga, 
sin medio ni recurso á tal desdicha, 
sin dulce lenitivo á pena tanta. 
Elévase un cadalso y gran gentío , 
por momentos llenando es tensa plaza , 
despide rugidor teniíibles soties , 
ansioso de la victima acusada, 
del crimen dé heregia... ¡ay! que á la ciencia, 
tal suerte cupo en épocas ingratas, 
ni al inocente su virtud , su numen , 
del fanatismo poptilar salvaran... 
incendíase un palacio y cien antorchas, 
y cien y cien domésticos avanzan , 
y mil' y miil estrépitos retumban..., 
Así crugieron las funestas satas , 
con llantos de amargura y el resuello, 
los númenes feroces dilataran, 
quedando las mansiones del sigilo , 
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un instantiB después en yertn calma. 

«Corred del ataúd el negro velo» 
«parezca sin rebozo ante esa bara» ^ 

»la inepiitud del hijo coronado. 
» Baldón eterno al incapaz Monarca, > 

»que el brillo hermoso de mí. augusta prole, 
^oscureció con su indolencia fatua..» 

Baldón eternoi resonó en las nubes,, 
baldón eterno! repitió la España , 
• y en las inmensas bóvedas siguióse, 
baldón eterno! al incapaz Monarca. j 

KRe^pondeme,. hijo vil, ¿qué fue del sóKo ; 

»de triunfos y esplendor? qué de la Patria, \ 

»por quien yo me afané? d^nde los lauros 
»de Iberia ? dónde su inmortal pujanza ? 
»Dónde el Ministro. que afanoso y tierno, 
»un padre te encargó cuando espiraha, 
»cuyos talentos é instrucción sublime, 
» cuyas virtudes y esperiencia sabia , . 
»tu torpe inaptitud y tu abandono, 
»hub]eran convertido en eficacia? • 
D^Qué hiciste de mi espléndido tesoro 
3»qué hiciste del Ejército y la Armada? ' 
»te enganaroa... lo sé.^ ¿más fuera , dimé» 
»asa;( disculpa ^ íU»gedad tamaña , 
» abandonarse á direqpion agena , 
»p^ra. dormirán :i^Qrganzosa. holganza?* '' 
»Naa¡ste Rey r vegetar te vieron , 
»cual búfalo silvestre en monte y caza. 
dNo na^^rsu.. /q1 destino equíviocado , 
»te legó un tront),.en vez de una cabana. 
Dl^rda pensaron los vasallos tuyos.../ 
»qué pudieras decir ? responde^.. ; callas !' 
i>£n qué rincón del mundo ocuttarias , 
i>la> mandilada frente ? á. dó llevaras 
»una exi&teocja criminal? qué gruta , 
»qué cueva, ó qué peñasco te abrigara? 
^Las fiemas de los oosques ofendidas » 
»hwy«san un semblante dó marcada, 
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Dmi eterna maldición al Orbe aterre. 

» Aterre al Órbe^ al, y en voces altas, 

» publique la ignominia... — ¡CHi padre mió! 

»no tan culpable soy... óyeme. ..»»-(tBasta! 

» no hay mas allá sobre insensatos Reyes , 

»aue ejemplo al mundo de virtud preclara» 

«debieran ser en el escelso trono* 

» Afrenu de mi estirpe soberana , 

» oprobio de la ilustre dinastía , 

»C[ue TÍctimas sin cuento el instalarla 

»a mis huestes costó , funestos años... 

»Yo TB maldigo!» — «Ay! no... perdón ¡«-Aparta... * 

»y arrójenlo en las simas tenebrosas, 

adonde nunca sus ojos satisfagan , 

»con lágrimas de sangre errores tantos !» 

Rechinan cien cadenas arrastradas, 

Ír el misero Borbon al carro sube : 
ás puertas se estremecen cual si entraran , 
tropel de belicosos escuadrones, 
batiendo los cerrojos con las armas , 
y atroces huracanes desenfrenan, 
8u túrgido rumor , su bronca saña. 
Medusa comparece, en sus cabellos, 
aortijas de serpientes enroscadas , 
flamígeras cabezas alargando, 
infunden el terror con la amenaza. 
La TÍ , me horroriza... bañó mi íVente 
un mórbido sudor... con mano helada, 
buscar entre loá nichos de los muertos» , 
fácil puerta anhelé... ¡ vana esperanza! 
detúvome el espectro descarnado , 
livido , con furor... saltar ansiaban 
del centro de las órbitas sus ojos , 
que revueltos en sangre , espuma y rabia » 

pavor al líias osado infundirían : 

♦ . ' . ., • -« 

«Detente, vil mortal... y puesla Parca , 

»dejó que á los uml)rales de su Imperio, * 
^impune osases dirigir tu planta, 
» presencia nuestros juicios y revela, 
ttá qn Mundo engañador verdades santas I» 
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La Luna en este critieo mmnen to > 
brillando melancólica ahuyentara * 
celage que sus rayos ^pcubria-; 
y • la aterrante escena iluminada, 
jamas se borrará de mi memoria. 
Sus trémulos vislumbres circundAban^ 
el dolorido rostro de laJReina... 
siur yorden el cabello, desgreñada, 
sumida en estupor» de juicio agena, 
el asombro que yela en sus miradas» 
de estúpido reflejo cristalino, ^^ 

al hombre mas cruel piedad causara, 
y túvesela yo que era infelicd - 

Cual suele en noche procelosa y rauda,, 
bramar el Euro, que la selva triste 
llena de horror en soledad amarga, 
asi la voz del principe indolente, 
al bulto negro tenebrosa emplaza. 

^^ Acércate, soberbia prostituta, 
»ludibrio infiel de un Principe de farsa, 
3)e5cánd^lo y asombro de la Iberia, 
^horror de la nobleza Parmesana. , 
}>Tú el tálamo florido deles Reyes, 
»en sórdida sentina transformaras, 
»llenando de baldón y de impureza, 
3) un lecho de virtud y de constancia. 
>^Tú mi augusto renombre oscurecieras, 
»la brillantez .del solio fascinaras, 
» hiciste estremecerse de ignominia^ 
>}los góticos salones de mi Alcázar, 
«temblar el regio mármol y animarse 
»el bronce sin calor de sus estatuas.. 
vViéranse mis castillos derribados, 
»y los famosos timbres de mis armast 
»en oprobio y afrenta converiidos*^.. 
3>viéranse Ias insignias profanadas» 
»que en los remotos ángulos del orbe- : 
39 derramaron. temor... viérase ajada 
»la flor de Lis en el marchito cáliz 
»cuiia de gloria, emblema de puj^nz^ 






' Virm00 6o tm nús lares 
»el esplendor jr el liwre de ai Gm, 
«cnmpaÁoo meodigaur, roios los Ii>-<-*- 
»dd Ri^io Mndoiior, cnmbresde 
»las torres del Palacio de km Reve^ 
»7 sos grandei almeut dmvcaáím. 
T^flaé no TÍenNi lot ofae de lee boalmtf 
»Tá, madrs criminal, tá vúaia laJiliM 
x^eoreoenar del Ujo la exiaieacia» 
» liando eo ta nmooi ¡deerenniniAü^ 
^¡liasu negarle el Bombee que Natnia 
»para Mmpre ^rarA Té poadmáraa 
»femeiiUdo ásXor^ caando sabisie 
»al Trono del Romano, j en sus eradas 
»5Ímobndo piedad, ambicionaste 
vpáscoma adoración sobre Waias. 
«y allí faeran tus últimos amores, 
«jr el postrer vilependio del Monaica, 
ay el término de Iríbricos placeres... 
»¡Oh dias de mancilla, en qoe á mi raza 
»hírió At ris- » -* ' 
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» Apártate de mi, sierpe insensata, 
«sepúluce por siempre en hondas simas 
Dde tormento y de horrores... ^qné paU>] 
» pudieran disculpar tus atentados? 
Díó un gemido la victima eseeranda, 
y un torrente de lágnmas de fn^o, 
de «US hundidos párpados brotara. ' 
Estalla de improviso atroz lumulto, 
en la profundidad de las estancias, 
y en número mayor que la» arenas, 
que obstruyen del Océano las playss, 
horrenda comitiva de yacidos, 
de angonos ataúdes, se levanta. 
Helóme allí el espamo y nadie fuera 
al miado superior... y verdes hachas 
que los oscuros cóncavos perlustrao , 
girar se veo en direcciones varias; 
tiéndense frías, vaporosas moles, 
y al resplandor de claridad lejana, 
proceden tardos eo la escena muda^ 
aéreos hombres de doliente traza. 
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El Séptimo Fernando comparece, 
en lúgubre carroza reclinada . ^ 

; la trémula cabeza sin afino... 

tenian su^corona enormes manchas 
de sangre de españoles salpicando 
lo púrpura flotante que ocultaba 
un odioso cartel de alevosías. 
Es un cetro de hierro el que levanta, 
para imponer silencia á inmensas turbas, 
que hablan dó quien., y la aptitud tirana 
del brazo desiruciór revela al Mundo 
su sed de sangre, su continua saña, 
éu indómita dureza y la malicia 
del férreo corazón... ot^o cantara 
la irónica sonrisa del Tirano, 
y el bárbaro gozarse en la desgracia 
del subdito infeliz : ó la perfidia, 
con que engañando á la inocente España 5 
. ofrécele perdón, lanza perjuro 
sobre sus hijos las ementas garras, 
y al seno heroico de familias noblesi 
. lleva el cuchillo y la segur aciagíi* 
O la doblez del indolente pecho; 
ó la Maligna ingratittid del alma, 
ola perversa inclinación! detente 
numen y escucha lo que á todos habid/ 

3) Sombras errantes de la Estirpe Regia, 
»cuya sangre en mis venas circulaba, 
»cuando pude aspirar á los dictados, 
)>de clemente y magnánimo Monarca, 
^suspended vuestro' juicio y la sentencia..* 
»noá vosotros compete de mí Casa 
»\o% delitos juzgar ni las acciones 
>de mi breve carrera, que sembrada 
»de trágico infortunio y de pesares, 
» el orbe deploró. • . cua ndo la raza 
» desaparezca en fin de los Borbónes, 
«entonces á los déspotas de España 
«sentenciará posteridad famosa, 
»v del fallo impárcial que en voces clairaí 
»ha de espouer generación fuiura 
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»> arbitra de la^ T^sus Coronadas, 
Mobligados seréis,— Se acerca un tiempo 
ude ilustración y de grandeza tanta, 
»que al i)ittn4o todo escederá la Iberia. 
uSobre las cimas retronando baja 
»audaz torrente de flamantes }uces, 
)>C[ue hartos siglos ^os cetros sofocaran. 
»Osó rebelde mi proscripto, hermano 
muo al ímpetu ceder,., y sv arrogancia 
»tras qipgra lupha de esterminio y sangre» 
«deplora iqiibécil )5Ín. hogar ni Patria, 
)i Mendiga en los ágenos territorios 
»el favor de otros Eeyes, pide gracia, 
)> desolado suspifa, y la existencia. 
Den el dolor y en el oprobio arrastra. 
»Asi padecen Los que ilusos fueran 
Den pos del hoqabce que albergó la Francia, 
Dy asi (^oblega la cerviz cobarde 
»del infortunio en las tremendas aras» 
dAsí la Europa conocerle pudo 
»Rey sin carácter, sin valor, sin alma, 
Dv asi sobre el y sus secuaces todos 
))]usto anatema fulmioanda caiga. • 
DNomas, no mas error*.^ se acerca el dia, . 
Dque una nación opresa y degradada, 
Daudaz quebrante ignominioso yugo, 
}) libre, feliz, independiente y sabia 
Dpara ostentar legislador talento,.- . 
vi Europa e.ntera y singular.consfancia; 
}>y entonces bollará nuestra memoria. 
Dde emancipados pueblos la venganza, 
Dcuya Yp]^^d en boca de un tirano, . .* 
Dcabe las regias tumbas^M es sagrada^ 
dYo pues la iüvocaré, mi cautiverio, . 
D mis penas, pi*s azares, mis desgracias, 
uel sin igaal acierto y la prudencia, 
Dque veces mil en situaciones arduas 
D mostró Femando Séptimo en sus obras, 
DDor ¿1 abogaren al sentenciarlas^ 
vMe visteis sorprendido en lances grayes, 
Dsalir de peligrosas circunstancias, 
»la cólera templar cuando debia 
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» mi enojo ejpifíiirjeca^r.,* noches nefamdad 

»sin r^p^8<^. ifelai?.*. etordos días- 

»entre aogusiias morir, ni á la vei^nza 

y>\ s oidos presté,^ y allá eo mi pacho 

»sofocaba el doltír.». la sangre cara. 

»de la n tos. españoles que gozosos . 

»su existencia. .p&r mí sacrifioárany . 

»si en justa, empero airoz, sangrienta pugna 

Mal monstruo rebaUese, al ^ó una vallaí 

»entre el r^sentimieiiio y los efectos . .; 

))del interiov afán: porque la Patria * 

>) debiera me su amor, porque sus hijos 

»constante idolatré, porque en lasaras 

»de la resigoacioQ, con entereza ^ ^'> 

3!>ser victima idease, y porque infausta). 

»la rigurosa ley de mi destino 

»á ÍDevitable ruina mé arrastraba, ... 

»He aqui mi prooeder^ Rey y .ultra^do 

»jqué mas bicjera yo, que n»e salvara 

»del fallo de los hombres, justo punca? > 

» Hablad, ilustres Cides, que con ansia. ;.. 

»á la ibera Nación impulso disteis -^. 

»degenero^. aliento en. las batallas, i 

«hablad y responded; ¿cjumplió Fernando 

))su espinoso deber y sus palabras? 

»decid... ¿falló quizás??=^Taltó cual siempre 

los tiranos del Orbe: i antes faltara 

la lii¡& del sol á mis cansados ojos, 

que victima inocente y desgraciada, 

me viera (^n horror^ de su falsia!»«. .. > \ 

Sqqó un quejido en la rotunda larga*#« ; 
y el niiserp Adalid, que en las Cabezas 
ae gloria coronió su frente blanca, 
pendiente de un patíbulo yacía... 
y cien y cien cadalsos chorreaban * j 

sangre noble de victimas recientes, 
que en torno de las horcas elevadas, .! 

con ayes^ profundísimos del pecho, > < j 

el lastimado cuello reclinaban. 
Horror y mas horror^., hé aqui los HévoeSi 
que de la humanidad tiranizada I 
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Io$ aaevQ» jm^lUm^Hm- reolamaros. 

He aquF los que el rferecho de la Fatm 

osaron matiiener, y en alto grito 

de toda ona Nacioii la kermoMi causa . 

aupieron abogar.., hé aqui los hombrea 

2ue arrostraron fero2 y aangotoaria 
I colera infioka de los Reyes*.. 
y siti' c^smer su inexorable sa^, 
au bárbaro rencor, ni su seYÍeiat 
cercados de peligros y asechanzas, 
que otros hijos espurios de la Iberia 
á sus libertadores preparaban, 
lograron tremolar al son de trompas 
sobre las regias torres del Alcázar, 
el pendón tricolor de Grecia libre! 
¿Que. puede compararse á fuerza lantaP 
Cuál luese su valor, cuál su energiat 
cuál su saber... á cuantos animaran, 
rompiendo generosos sus cadenas, 
é intrépidos guiando á las batallas^ 
numen «célebre cántelo, «o el mió, 
qae no cumple á su mente tal audacia. 
Baste solo decir que iio ha existido 
jamas' en la lepúhlioa romana, 
de Tribunos ni Cónsules un solo 
q^é;i4valize con sus prendas altas^^ • 
su magnanimidad y su pericia. 
Ellos dieran principio a la obra tarda 
de la restauración y el edifeio 
de nuestra iii)ertad augusta y sania, 
debióles su cimiento en fausto día! 
Un monstruo de impiedad, furor y ribiifi,' 
con afrentosa muerte,' el l)éi lo estambra 
de su vida cortón., las tristes almas 
justicia piden en la yerta orilla 
errando acá y allá sin esperanza. 
¿Negársela podréis? Gentes, Naciones,*' 
testigos de- las obras y palabras .i 

del vil Fernando Séptimo... ¡juzgad^ ' 
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•Sucede al estampido é«i' las borrascas 
letárgico silencio, y reconoentiran ">- 



-^li- 
las olas au (uTOt, que exaspetada) ' : 
derrócanse otra ven Kumiíando hoyrétidiaa» 
con estrnendosoa ímpetus que pasman. 

Asi la deasa turba enmudeciera, 
y asi aébiiamente rebentára, 
y del tremendo fallo sentenciosa 

Í>recipit¿ el motóento...— Guando rasgan ' 
as bóvedas del Cielo impiH^visados,' 
horrísonos cien truenos y chocaban^ 
hundir itáienazatido el emisférto... 
El ancho pavimento retemblara, 
los Reyes palidecen, y las turbaa 
cesaron de claman., trompas sonárail 
de bélica armonía... estría i^eciendo 
mil luces celestiales las estancias, 
y el Ángel de los íntimos arcanos, 
en iris luminoso asi declama. 

«Es justa Tuesira cólera, mortales, 
»si es licito en las ultimas moradas, 
«depósitos de muerte, olvido y cieno, 
» turbar cenizas frías que descansan. 
i>Pasó vuestra ilusión con la existencia, 
»oesaron vuestros males y desgracias, 
»que todo el porvenir del que fenece. 
Des nada ser jamas, porque era nada. 
^Desciende al limo el que animó su barro 
»sin goze ni dolor... que los que vagan, 
)»exentus ya de la afanosa vida, 
»en los desiertos de región soñada, 
»ni gozo sienten, ni del bien se curan, 
»ni se duelen del mal... son como estatuas. 
»Y cuando el sumo Artífice que adoro, 
i>del polvo por instantes os levanta, 
i»¿aun osa él necio prgullo de los vivos 
«exaltar vuestra mente aletargada? 
DiAh! míseros... callad! allá en la tierra 
«pronuncíense esos fallos que os alarman, 
Dsobre el inicuo déspota, que osando 
»cieii veces atentar contra su Patria, 
«asaz dichoso feneció en su lecho! 
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»8m que el pelr)aicio atroz pat9iHÍxárA 

» merecido cadalsp á las Naciones 

Dque el.üeal poder hollaron soberanas» 

«oyéndose por fin la voz terrible 

)»de la vindicu pública... en sus gradas! . 

»Np han nacido los pueblos de la Tierra, 

» patrimonio de testas coronadas, 

»sí la arbitrariedad de infames Reyes 

»su inmenso poderío encadenara, 

»tal cuál generación envileciendo, 

))los breves anos que el destino marca! 

Dijo... y cuantos sus ecos escucharon, 
en silenpio letal desparecieron, 
y la fúnebre estancia despejaron, 
y al seno de la nada se volvieron. 
Que ya la injusta vida terminaron 
los Tiranos, si eternos se. creyeron, 
siendo solo en la paz conio en la guerra, 
relámpagos de horror sobre . la tierra. 
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ERRATAS. En la advertencia 6 nota prelimioar, donde dice: persuadido 
de que solo ta fuerza tiene el poder i léase persuadido de que 'olo la historia tiene 
el poder y la fuerza de ^ etc. ¿n el verso «o de la f^rimer página v <lice las 
léase les* En el^ 2i de la misma dice ali léase r/. £a la pág. 15, vjerso 6.^, 
dice lo\ léase lá. En la pág. 16. verso 23, dict fn/minandoi U?M fulminado» 
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